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8 i  s o m o s  c a p n c e s ,  y  l o  s e r e m o s ,  <lc o r d e n a r  
i i n c a t r a  e c o n o m í a  n a c i o n a l ,  ¡ n d n s t r i a i  y  ag;i'i- 
c o l a ,  g a n a r e m o s  l a  g n e r r a ;  p e r o ,  s o b r e  to d o ,  
p a r a  g a n a r  l a  g n e r r a ,  e s  p r e c i s o  p r o d u c i r ,  pro ,  
d n c i r  s i n  d e s c a n s o ,  s i n  l i m i t e  de  h o r a s ,  t o d o  lo  

q n e  n o s  h a c e  f a l t a .  (José Díaz)

Nadie discute ya la jusleza de la unidc.d de mando. Todos 
están convencidos de su necesidad. Sin embargo esto continúa 
siendo un problema urgente. Una sola dirección nacional. Una 
sola dirección para Madrid. Una so*a dirección pata cada sector. 
Una sola dir,;ccióii para cada pueblo. En la medida que sepamos 
unir las luerzas de cada pueblo hacia el objetivo común: GANAR 
lA  GUERRA, ncs acercaremos al triunlo definitivo.

Decía nuestro camarada Ganóse en un artículo publicado 
en el primer nimero de nuestro periódico, que la Un'ón Sovié­
tica debía sus éxitos, no solo a tener una buena dirección, si no 
muy especialmente, a que tiene un plan de trabajo.

Es preciso que cada pueblo se plantee seriamente esta cues­
tión: UN SOLO MANDO. UN SOLO PLAN DE TRABAJO.
Deben desaparecer inmediatamente todas fas Comisiones y Comi­
tés, creados como una nieesidad momentánea de la guerra y que­
dar todos los servicios, absolutamente todos, bajo una sola di­
rección: El Ayuntamiento. Renuévese éste todo lo que sea preci­
so; pero centralícese inmediatamente en él toda la labor del pue­
blo, si se quiere que esta sea una cosa positiva. Hágase esta re­
novación dejando aun lado los apetitos personales, de partido u 
organización. Cuando s? está jugando en I spaña, el porvenir de 
toda la clase trabajadora, es inadmisible que alguien sostenga 
un punto de vista individual o partidista. ’ a suerte del proleta­
riado español, está por encima de los intereses de partido u or­

ganización.* La organización de la vida de Aranjuez, está por en­
cima de nuestra conveniencia particular; vale más que cualquie­
ra de nosotros.

Váyase, pués, inmediatamente, a unificar la dirección de 
Aranjuez; a formular un plan de trabajo, Y una vez becbo esto 
todos a respetar y for'alecer ese mando, y todos a trabajar bajo 
ese plan. Razones bay más que suficientes que lo exigen. Nadie 
puede negar que la organización de la vida de Aranjuez, no es 
todo lo perfecta que puede ser, y que por lo tanto la aportación 
a la lueba contra el fascismo,— sacado el contingente de hom­
bres que se encuentran en los frentes,— ba sido muy poca. Pue­
de y debe baceríe muebo más. Necesitamos una reorganizac on 
total de los servicios, prestar mayor atención a los combatientes, 
controlar exactamente a los evacuados para poderlos emplear 'en 
alguna labor útil, centralizar la administación de todos los fon­
dos de los distintos Comités. Necesitamos, en suma, una buena 
ordenación de (a producción y del consumo adaptada a las nece­
sidades de la guerra.

¿Ha pensado alguien en si alguna de nuestras fábricas e in­
dustrias puede ser adaptada a la producción de guerra?.

Sen éstos problemas muy complejos que pensamos ir exami­
nando en artículos sucesivos. De momento marcamos esta impe­
riosa necesidad como principal exigencia de las circunstancias: 
DIRECCIÓN ÚNICA DEL PUEBLO.

Hoy no hay más que una torea única, un camino único, para 
cada jocen trabajador de nuestra Patria: hacerse un soldado, un 
ojicial, un jefe del Ején ito que librara dejinitwamente a España 
de la explotación y  la miseria.Ayuntamiento de Madrid
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Febrero de 1918. En Rusia ha nacido un nuevo réjíimen. La revolución ha tius 
tocado el orden de cosas establecido. Lenin pide al Comité Central del P. Comu­
nista la firma de la paz con Alemania. Una tregua es indispensable para afianzarse.

1924. El nuevo régimen atraviesa un duro período de crisis. Se introduce la 
Nueva Política Económica. El capitalismo conoce un período de animación, bajo 
el Socialismo, mientras este organiza su triunfo definitivo.

Noviembre de 1936. VIII Congreso de los Soviets. El pueblo soviético ha re­
corrido un largo camino de trabajos y sacrificios. El Partido Bolchevique ha di­
rigido la marcha hacia la victoria La fase interior del Comunismo ha sido alcan­
zada. Rige el principio: «De cada uno según su capacidad; a cada uno según su 
trabajo.

Ahora bien, la primera Constitución soviética quedaba anticuada. No podía 
reflejar la realidad de la construcción victoriosa del Socialismo. Y este es el ca­
rácter que se desprende de la nueva Constitución, ya que como expresó nuestro 
camarada Stalin: «si para los pueblos capitalistas es un programa de acción, para 
el pueblo ruso es el balance de la lucha».

¿Cuales son estas realidades? ¿Cuales son estas victQiias?. Esto es lo que va­
mos a tratar de exponer concretamente. • ®

En primer lugar la U. R. S. S. se ha trasformado en un país industrial de pri­
mer orden. Sus fábriais están dotadas de material técnico insuperable. Tractores, 
aviones, automóviles, etc., es producido en serie conforme a los últimos modelos. 
Se han puesto en explotación todas las riquezas naturales, alrededor de las cuales 
nacen nuevas ciudades. La industria soviética produce hoy 7 veces y  media más 
que antes de la Cran Cuerra.

En el campo el cambio ha sido rotundo. De una agrii-ultura pobre, indh'idua- 
lista, se ha pasado a la colectivización. La gran industria facilita todos los medios 
técnicos necesarios para la producción. El P. Comunista a su subida al Podef li­
quidó los grandes terratenientes. Quedaban como supervivencias del capitalismo 
los kulaks. En este período han sido aniquilados. El campo está libre de explo­
tadores.

El comercio se desarrolla iihora libre de intermediarios. Está en manos del 
Estado, de las Cooperativas y de las Gninjas.

• Como consecuencias de este nuevo orden ha nacido «una clase obrera y cam­
pesina completameute nueva, libertada de la explotación», ha afirmado el diri­
gente de la política soviétiai camarada Stalin.

A\ mismo tiempo y como algo íntimamente ligado a esta transformación, se 
halla el problema de la cultura y la educación de las masas. El Poder soviético ha 
realizado en este sentido una gran labor, poniendo a disposición del pueblo todos 
los materiales necesarios. El analfabetismo ha sido liquidado casi en su totalidad. 
La intelectualidad se nutre ahora en un 80 a un 90 por ciento de auténticos hijos 
del pueblo.

Las 60 nacionalidades que componen la U. R. vS. S. mantienen estrechas y cor­
diales relaciones. Ha desaparecido la desconfianza, la opresión que mantenian los 
gran rusos. Hoy todos gozan de los mismos derechos. En todas gobierna el pro­
letariado como clase más avanzada del pueblo. En todas se ha constituido el vSo- 
cialismo y las diferentes culturas nacionales han florecido de una manera extraor- 
dinariav

Por último hemos de hacer resaltar la enorme significación que posee el esta­
blecimiento en la U. S. del sufragio universal. El Poder soviético conocedor de 
la imposibilidad en que se hallan sus enemigos de atentar contra él, asentado so­
bre una base inconmovible: El Pueblo, establece la verdadera democracia, la de­
mocracia sin límites.

En resumen ha surgido potente una nueva vida y una nueva economia: la eco­
nomía socialista. Tanto una como otra quedan plasmadas en la gran Carta fun­
damental que, en estos momentos de turbios y criminales manejos internaciona­
les el pueblo de la U. R. S. S. lanza al Mundo «como un acta de acusación contra 
el fascismo».

No quiero termina- sin referirme al Ejército Rojo, Ejército del pueblo y para 
el pueblo. Ejército de la paz, bajo cuya salvaguardia el pueblo ruso se dirige a al­
canzar el último escalón de la victoria: El Comunismo.

Y toda esta seguridad, esta confianza sin límites en sus propias fuerzas, esta 
fé inquebrantable en el triunfo final, resumen de la magnífica conciencia de un 
pueblo que .se ha forjado a sí mismo, van expresadas en estas palabras que un 
obrero ha pronunciado en el Congreso: «Si el fascismo intenta atacarnos, noso­
tros colocaremos la bandera del Comunismo en todo el Mundo».

A l C O M iri NACIONAL 

DE LA C. N. I.
“ Sin espíritu critico, no hay revo­

lución posible. La base tía la victoria 
es el conocimento de nosotros mis­
mos.”  (Editorial de C. N. T, de 5 dei 
actual),

Recogemos es as írases de "C. N. T.”, 
no porque sean las únicas qu. se han dicho 
s.hre esío, Jno porque queremos basaritos 
en pa!abras de los propios camaradas de 
esta Organización para reforzar las in­
dicaciones que con toda sinceridad y fran­
queza queremos hacerles.

Se trata de que han llegado a nuestro 
con jcimienlo hecho que por lo visto los 
camaradas de esa dirección desconocen, y, 
que de haberlos conocido, ellos mismos hu­
bieran puesta los medio para evi arlos. Sa­
bemos que en pueblos de la comarca áz 
..ranjuez están cobijándose bajo la vandera 
de esa organización, elementos que no me­
recen estar en el movimiento obrero, .o se 
trata de palabrería vana; son hechos con­
cretos. Valdría la pena que los compañeros 
directivos o responsables de la C. N. L re­
corrieran pueblos como Valdelaguna, Bel­
mente del Tajo, Perales de fajuna, Bayona 
de Titúlela y algunos oíros, donde el caci­
cato secular, los eternos enemigos de la 
clase trabajadora, están tratando de cons­
tituir tal organización para medrar al am­
paro de elía.

Si esto es reprobable y bay que evitarlo 
nadie más indicado que la propia organi­
zación para hacerlo, puss la intervención de 
cualquiera otro órganismo en estos asuntos 
parecería de un interés partidista.

Aprovechamos ya también para hacer 
un ilamamiento, no só:0 al Comité Nacio­
nal sino a todos los militantes de la C. N. 
T., para que dirijan sus pasos con un am­
plio sentido d; comprensión.

Ha sido en el maniíiesto lanzado conjun­
tamente por la C. i\. T y la U. G. T. en 
donde se dicen estas palabras que conviene 
recordar: ^̂ Cu indo la clase trabajadora tie­
ne junto a sí a su enemigo secular, ampa­
rado y proiegido por el fascismo internacio­
nal, no puede tolerarse que nadie trate de 
aGanzar su prestigio ni acrecentar sus fuet 
zas numéricas, desgarrando vilmente el ¿S  
sus afínes en ideas. Es obfígado, por tanti.. 
que los obreros enrolados en la C. N. T. y 
en la U. G. T. se guarden entre sí, la to­
lerancia y el respeto que como hombres se 
merecen.”

Esperamos que los camaradas de la ( .  
N. T. tomen buena ñola de esías indicacio* 
nes sinceras y muy importantes en los mo­
mentos que atravesamos.

jacinto £. PENA
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La labor cultural
en la guerra c iv il española

Todos nuestros militantes conocen la 
labor de CULTURA POPULAR. Su 
servicio de propaganda en los frentes, 
la organización de cientos de bibliote­
cas para hospitales y cuarteles, toda la 
orientación de una suma de actividades 
culturales dispersas, son tareas que 
siempre ha realizado y que realiza ac­
tualmente apesar de las condiciones ex­
traordinarias del momento presente. Al 
coincidir con la estancia en Aranjuez 
de uno de los equipos de frentes hemos 
solicitado una impresión directa para 
conocimiento de los camaradas.

—Sí, trabajamos ahora en este sector 
durante cierto tiempo según órdenes 
recibidas del Subcomisariado de Propa­
ganda, con el que trabajamos estrecha­
mente compenetrados.

—¿Cómo resolvéis los problemas que 
os plantea este tipo de trabajo?.

—De un lado con la experiencia de 
cuatro meses de trabajo ininterumpido 
en los distintos frentes de combate. So­
bre las normas primeras de trabajo se 
ha ido rectificando en el continuo insis­
tir de cada día hasta llegar a tres tipos 
de trabajo: la propaganda escrita; la 
agitación oral y la comprensión absolu­
ta del sector donde se trabaja. Estas 
tres normas suponen unas exigencias de 
trabajo práctico que viene a ser una 
sola. Nuestros equipos de trabajo des­
pués de ponerse en contacto ¡con los 
mandos de cada sector se preocupan so­
bre todo de convivir con los comoatien- 
tes. De esa convivencia ha de salir el 
el guión a desarrollar en cada ̂ sector. 
Todos los problemas del frente apare­
cen en cada combatiente^ apartandojto-

das las peculiaridades de tipo indivi­
dual.

—r'Ha significado este trabajo una 
desviación en el trabajo primitivo de 
Cultura Popular?.

—En modo alguno. Cultura Popular, 
dentro del movimiento de Frente Popu­
lar mundial, se dedicaba a recojer todo 
el material posible de trabajo de cultu­
ra popular. Sin embargo una orienta­
ción de lucha activa de las masas popu­
lares había de recibir nuestra actividad.

■—Desde \aiestra peculiar posición 
¿como veis los frentes?.

—Los frentes están pasando por un 
período de transición. Los milicianos 
del 19 de Julio han de pasar a ser el 
combatiente ducho que símorte victo­
riosamente la ofensiva del fascismo in­
ternacional. Es así que esta transfor­
mación ha de lograrse con un mínimo 
de tiempo y un volumen de errores. A 
corregir estos posibles problemas de 
transición ha de dirigirse nuestra acti­
vidad de propaganda.

—Sin caer en las profecías ¿cómo veis 
la guerra?.

—En cuanto a problema de duración 
no somos los llamados. Sin embargo se 
plantea en cuanto al curso de la guerra 
el problema de la educación militar qué 
comprende desde el aprendizaje del fu­
sil, hasta la relación con los mandos de­
mocráticos. Desde la vida de trincheras 
hasta la comprensión justa de las debi­

lidades y contradicciones del trabajo 
diario.

—Como aportación nuestra a estas 
cuestiones me interesa señalar la orga­
nización en Aranjuez por los mandos, 
de la Casa Plogar del Miliciano, para to­
dos los combatientes en estancia pasa­
jera por la plaza. En esa Casa todos los 
combatientes encontrarán ̂ ente que les 
hable de sus problemas típicos, libros, 
ambiente acogedor, etc. Significa esta 
casa, en una palabrada demostración de 
que unimos a la continuación victoriosa 
de la guerra nuestras cualidades de tra­
bajo organizado, progresiA'o. Todos las 
organizaciones y partidos de Aranjuez 
han de prestar su ayuda para logi'ar que 
esta casa sea una realidad concreta en 
plazo mu3* corto.

A todos los militantes nuestros sirvan 
estas palabras de Cultura P au lar como 
aliento para el trabajo. El Partido Co­
munista hace cuestión de honor que la 
Casa del Miliciano de Aranjuez sea la 
demostración de que sabemos organi­
zar un trabajo de retaguardia digno de 
los combatientes.

RESUMEN S E M A N A L
PLANO N.VaONAI.: Pasó la fecha 

de la Purísim a, pero no pasó el fas­
cismo. Nuestro ejército del Norte, dis­
ciplinado, bajo un mando único, sigue 
conquistando terreno: .A 4ñ kms. de 
liurgos, a 3 de Vitoria. Oviedo cerca­
do de nuevo. Este es nuestro balance 
de la semana.

.Aragón, Teruel, Córdoba, Granada: 
Madrid os necesita. .Atacar es la con­
signa.

Saludamos con entusiasm o la co­
rriente de comprensión entre las J u ­
ventudes Socialistas Unificadas y las 
Juventudes Libertarias, como uno de 
los hechos m ás destacados de la se­
mana.

PL ANO INTERNACION.VL: La voz 
de España, de la España antifascista, 
de la España legítima, ha sonado po­
tente en Ginebra. Lu S. de N. habrá de 
decidirse. Nuestro cam arada .Alvarez 
del Va3'o ha señalado que no interesa 
que de derecho haya paz oficial, cuan­
do de hecho en nuestro pais ha co­
menzado la guerra internacional El 
ambiente nos es favorable. Pero la di­
plomacia es lenta. Esperemos.

POCOAyuntamiento de Madrid



Problem as Je la Guerra

eiicias de Aranj uez
Todos los antifascistas tenemos la obligación de corregir los 

defectos que de una manera u otra puedan dificultar la organiza­
ción de nuestra victoria. Para los comunistas, esta obligación 
debe ser el eje de su vida.

Si hacemos memoria recordai'emos que de.sde el principio de 
la lucha el P. C. ha lanzado distintas consignas, que se fueron 
convirtiendo en las diferentes realidades que prepararon el terre­
no, para la formación de nuestro heroico Ejército Popular. Es 
también en estos dias cuando toda la Prensa sin una sola excep­
ción, se pronuncia por el mando único que propone el P. C.

Esto quiere decir comaradas que al Ejército disciplinado que 
poseen los faciosos hay que oponer un Ejército republicano más 
fuerte aún. Más fuerte por el número de hombres y por la con­
ciencia moral que se logre darles.

En Aranjuez existen unas Milicias que no desempeñan nin­
gún papel, y es lógico por que las Milicias de Vigilancia de Re­
taguardia se han creado, como su nombre indica para el orden 
de las ciudades.

¿Que ventajas tienen pues estas Milicias para la República? 
¿Cómo luchan contra el fascismo?. Rsto mismo se preguntan se­
guramente los propios milicianos.

Ellos comprenden que no servirán para defender al pueblo si 
algún dia el Ejército enemigo atacara Aranjuez. Ellos compren­
den mejor que nadie la necesidad de que no existan grupitos 
sueltos de combatientes. Se impone, como decíamos al principio 
el mando único. Pero éste no se pide para dirigir gi'upos de com­
batientes, que por regla general, hacen su santa voluntad.

Estamos en guerra y queremos ganarla a toda costa. A esto 
hemos de subordinar todas nuestras fuerzas, porque si no lo 
conseguimos perderemos todo; incluso la vida. El Gobierno de 
la República toma continuamente nuevas medidas a fin de que 
la suma de ellas nos proporcione la victoria lo antes posible.

Los ribereños debemos hacernos dignos en todo momento de 
nue-stro Gobierno. Hemos de poner todo lo que de nosotros de­
penda, de nosotros depende el acabar aquí con milicias aisla­
das, que no nos pueden conducir más que a cosechar derrotas.

Proponemos, pues, que las Milicias de Vigilancia de Aranjuez 
se incorporen a algún Batallón; y el que por su edad no pueda 
hacerlo que se incorpore al trabajo, que así también se defiende 
la causa antifascista.
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Los Comisarios Políticos

El trabajo en los pueblos
Uiufpreocupación de la mayor importancia para los comisa­

rios políticos debe ser la del trabajo en los pueblos.
Cuando hay unidades, compañías, batallones, regimientos, 

que atraviesan o acampan en un pueblo, es preciso que el comi­
sario político piense inmediatamente de acuerdo con los mandos 
en quitar a este paso o esta estancia el carácter de una invasión. 
Poniendo en práctica rápidamente medidas de vigilancia, habrá 
rápidamente eliminado o neutralizado los aliados civiles del ene­
migo, disfrazados a véces de un republicanismo improvisado. 
Para esto, los comisarios políticos deben interesarse por la com­
posición social del pueblo y obrar con un sentido enérgico de la 
justicia, sin caer en excesos peligrosos, apoyándose discreta­
mente en los elementos de confianza de la localidad y en las capas 
clasistas y pobres d,e la población.

Es justamente a estas capas a las que deberá consagrar una 
atención especial.

El comisario político deberá hablar a los milicianos y seña­
larles que las miserables cosas propiedad de los campesinos po­
bres y de los trabajadores agrícolas son sagradas. No hay que 
tocar las cosas de los pequeños campesinos, no tocar las peque­
ñas reservas de productos indispensables a su subsistencia, ni 
sus instrumentos de trabajo.

Solamente cuando estos pobres explotados del campo hayan 
comprobado prácticamente que no estamos contra ellos, sino que 
al contrario, les ayudamos y les protegemos; que nosotros no so­
mos los ladrones y los saqueadores rojos, como les dicen los ca­
ciques y los traidores facciosos, los campesinos, los trabajadores 
agircolas y los aldeanos todos, se trasformarán en verdaderos 
aliados nuestros. Noí̂ ayudarán en todos los trabajos de la reta­
guardia inmediata y se ofrecerán para alojar a los milicianos, 
para procurarles determinadas cosas necesarias que a veces los 
insuficientes servicios de la Intendencia son incapaces de propor­
cionar.

En fin, todos los comisarios políticos que apliquen con inteli­
gencia esta consigna de ligar fraternalmente las unidades milita­
res a la población civil no tardarán en registrar sobre el terreno 
concreto de la experiencia los resultados insospechados de esta 
colaboración, que confirma una vez más los formidables cauda­
les de iniciativas que encierran las masas cuando sabemos im­
pulsarlas, dirigirlas hacia la realización de sus objetivos de clase.

P. CíAVEGO.

Un Partido y una Organización, se juzgan hoy, por la fuerza que tienen y por la resisten­
cia de sus militantes en el frente. Los que corren demuestran la debilidad del Partido ii 
Organización a que pertenecen. Una Organización, un Partido, un hombre, se juzgan hoy 
por su contribución a la defensa de la capital. Todo el resto son palabras, demagogia, estu­

pidez trágica. (Ca r l o s , comisario PoIUíco del Regimiento).Ayuntamiento de Madrid
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]ín un periódico que surge cuando la guerra está en decisivas fases, no puede 
ni debe faltar una sección que trate exclusivamente la guerra en su aspecto téc­
nico. En efecto, todos los periódicos que con más o menos facilidades se compo­
nen en el frente, dedican umi especial atención a esto. Es porque sus redactores 
-militares y milicianos que viven la guerra,-saben que un Ejército que posee los 
secretos de esa guerra, que administra su vida con sus conocimientos militares, 
tiene siempre infinitas posibilidades de salir casi indemne de las más difíciles ydn 
ras batallas. Hay siempre pequeños relieves, sinuosidades del terreno, arbole ,̂ u 
objetos que se deben aprovechar de distintas formas si se trata de un avance o de 
un repliegue. Se preserva uno de una forma determinada contra la artillería o la 
aviación. Tiene, en fin, la guerra secretos que conocidos le hacen a uno ”casi 
invulnerable”. Por eso los Batallones de veteranos tienen menos bajas.

Nosotros que sabemos que ”el material mas precioso es el hombre” quere­
mos que se economice el material humano. Por eso, como nuestro periódico va 
a ser leído por milicianos, y tenemos en cuenta además, que hoy, cada camarada 
es un soldado que mañana puede sustituir al hermano que cayó, iniciamos en es­
te número una serie de artículos, que más que otra cosa serán de divulgación de 
la serie de folletos titulados «¿Cómo luchar para vencer?*, que, para este fin ha 
editado el Partido Comunista.

Creemos que las instrucciones del Partido, eje de la situación presente, cu­
bren por completo nuestros deseos y esta necesidad.

Pero su eficacia depende, en gran parte, de la medida en que los jóvenes com­
batientes, V muy especialmente los militantes de la j. S. U., sepan llevarlas a la 
práctica y las híigan llegar a conocimiento de la masa general de combatientes. 
Por esto recomendamos a nuestros militantes encuadrados en cuerpos de ejército 
o milicias, organicen en sus compañías o batallones pequeñas discusiones de 
nuestros artículos, procurando ligar a ellos el mayor número posible. De esta 
forma facilitaremos a los camaradas que no saben leer la posibilidad de adquirir 
los elementales conocimientos que nos interesa divulgar.

En esta misma obligación están los camaradas de lo comités de todos los pue­
blos de la comarca.

Si todos los que las váis a leer, las aprecúiis en lo que valen, nos damos por 
satisfechos.

juventud Socialista Uniiieada de Aranjuez

L a  prensa diaria nos ha trai- 
do una noticia. D O S M IL JO ­
VENES C O M U N ISTA S Y  SO ­
C IA L IS T A S  E R A  N C  E S  E S , 
H A N  VENIDO A LU C H AR A 
N U E S T R O  LAD O  E ^  L A  D E­
F E N SA  DE M ADRID.

Ella no nos ha causado n in ­
guna  sorpre-<fi, pero si la n a tu ­
ral alegría. Desde los primeros- 
dias del movimiento^ sabíamos 
que la clase t abajadora del 
m undo entero estaba con noso­
tros, sí hem  - s ven ido a firm án­
dolo din tras dio. Pero alguien 
se ^icrmilió dudarlo, dem os­
trando con ello su desconoci­
miento del movimiento interna­
cional. H oy'nadie puede dudar  
de nuestras afirmaciones. Pri­
mero fu e  la solidaridad de los 
trabajadores deuistin tos países 
y- m  y ' p rincip ' l nenie de nues­
tros cam aradas de la Unión 
S  V ética. Después, la  hero'ca  
B rigada In ternaciona’, donde  
fig u ra n  im  itantes del movi­
m iento obrero ton destacados 
como el geneia 'K leber, elestri- 
tor alemán Ludw ig Reem, y  el 
cam arada Nico elti.

H oy es la presencia entre 
nosotros de lo- heroicos jóvenes 
franceses,-m uestra  patente del 
trabajo de nuestra gloriosa In ­
ternacional Juvenil-lo que nos 
da idea de la solidaridad del 
proletariado internacional.

vo?

Totlo joven con honor, ¡en pie para la defensa de la Patria! 
¡Fuera de España el invasor extranjero!
¡Formad en los cuadros de ALERTA!Ayuntamiento de Madrid
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Un buen proyecto S E C C I O N  F E . j  i.

Los compañeros de Cultura Popular, 
que se encuentran momentáneamente 
entre nosotros, enviados por el Subco- 
misariado de Propaganda, lian lanzado 
en una de las proyecciones cincmáto- 
gi'áficas, la magnífica iniciativa de crear 
en Aranjuez una Casa del Miliciano que 
■‘ueda ser el punto de reunión de los 
combatientes que vengan a descansar 
al pueblo.

Sabemos que ésta ha sido recogida ya 
por el Estado Maj’or y que va a ser lle­
vada a la práctica. Sabemos también, 
que ha sido elegido para ello el Círculo 
Marxista.

El desarrollo total de esa idea nece­
sita de la aportación de todos. Es Aran- 
juez uno de los pueblos que con más 
facilidad puede llevar a cabo este pro­
pósito. Nosotros queremos dar nuestra 
opinión, como daremos después nues- 
ira colaboración y nuestro concurso.

Es necesario unir en esta Casa del 
Miliciano, todos los elementos de cul­
tura de las casas incautadas. Que no se 
nos diga que eso debe ser reservado. 
¿Para qué? — preguntamps — ¿qué hace 
tanto y tanto libro encerrado en las es- 
estanterías o cajones llenándose de pol­
vo? Eso que ha sido guardado tiempo y 
tiempo por el espíritu ruin y egoista de 
las clases capitalistas, a quienes intere­
saba que el pueblo no.se ilustrase, debe 
ser puesto inmediatamente a disposi- 
 ̂ción de nuestros combatientes.

Pronto, muy pronto, una Casa del Mi­
liciano, una bibloteca en cada hospital, 
o casa de reposo. En todas parte libros, 
muchos libros, cultura para nuestros 
combatientes; entre éstos hay mucha­
chos que acostumbran a pasarse horas 
y horas en la taberna o el café, pero 
esto es porqué en la actualidad no existe 
lugar alguno donde puedan distraerse; 
proporcionémoselo nosotros.

Esa debe ser, mejor dicho, esa es una 
de las grandes diferencias que hay en­
tre el fascismo y nosotros. Ellos repre­
sentan la incultura, la barbarie, la des­
trucción; nosotros el progreso, la cul­
tura, la paz. Vamos a construir sobre la 
marcha la lucha misma, las bases sobre 
las que ha de cimentarse la nueva so­
ciedad, porque los libros, no lo olvide­
mos, son el arma, son la herramienta 
más formidable para forjar un pueblo.

Si persistimos en la costumbre segui­
da por los antiguos regímenes, de al­
macenar los medios de cultura para 
unos cuatos, hacemos el juego al fas­
cismo. El pueblo está sediento de cul­
tura y hay que dársela.

P. CANALEJAS

Nuesíra§ m uchaclias trabajan

n .\ Sección Femenina de la J. S.
 ̂ U. recogió mi iniciativa sobre 

la necesidad de surtir a nuestros mi­
licianos de ropas de abrigo. He que­
rido ver cómo se desan'ollaba este 
trabajo. La secretaria de esta vSec- 
cion, Isabel Cartas, me comunica sus 
inpresiones y me facilita estos infor­
mes en un. diálogo rápido.

—¿Cómo desarrollásteis mi inicia­
tiva?

—En primer lugar, nosotras sabe­
mos que muchas de las necesidades 
de la guerra se pueden cubrir con la
actividad de las mujeres antifascistas. Para realizar este trabajo hicimos un lla­
mamiento a las muchachas; acudieron bastantes, pero no todas las que debieron 
venir. Nuestra Sección cuenta con muchas más militantes, pero la ma}’oria no 
se han incorporado al trabajo. Sin embargo de todas necesitamos; para todas te- 
nen^ps tareas. Ya estábamos organizíindo un segundo taller de produccipn. Pero 
el Gobierno ha creído conveniente acabar con los talleres individuales y  centra­
lizar la producción de prendas de abrigo.

—¿Cual será vuestra tarea entonces?.
—Tenemos una gi'an labor a realizar. Recoger todas las prendas de abrigo y 

mantas, que si no sobran, al menos no son necesarias en la retaguardia. <‘)rgani- 
zaremos comisiones que recorriendo todas las casas, realizíinln esta labor. Espe­
ramos, que las mujeres de Aranjuez responderán a este llamamiento. Ellas cono­
cen la crudeza de las noches de invierno, de las lluvias, de las nevadas, y no per­
mitirán que el frío cale los cuerpos de nuestros milicianos, que en las trincheras 
exponen su vida por defender nuestra causa.

—¿Como pensáis distribuir todo lo que os entreguen?.
—Organizaremos un convoy de ropas y vívcrc.4 que distribuiremos entre los 

combatientes, sobre la fecha popular de 24 de Diciembre. Queremos hacer de esta 
fecha la nochebuena roja del miliciano. ¡Que el calor de los hogares, llegue ese 
día a las trincheras y parapetos!. Ellos conocerán de esta forma que nuestra 
preocupación principal es atenderlos. Se darán cuenta que los que quedamos tra­
bajando, trabajamos para ellos; que sus necesidades, son nuestras necesidades: 
que comprendemos que nuestra victoria no depende más, que de la estrecha unión 
y colaboración del frente y de la retaguardia y que si ellos están cumpliendo con 
su deber en esta lucha contra el fascismo, nosotras con nuestros trabajos y con 
nuestros esfuerzos también queremos ser dignas de ellos.

Esta labor de las muchachas de la Juventud, ha de ser convertida en realidad. 
El pueblo de Aranjuez puede y debe cooperar a la realización de estos propósi­
tos. Nadie puede quedar al margen, porque en estos momentos difíciles el sacri­
ficio es nuestro patrimonio común. Lo debe exigir nuestra conciencia. Lo pueden 
exigir nuestros milicianos. Lo exige nuestro triunfo.

RODRIGUEZ

" i //tkxAyuntamiento de Madrid
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hfernacional proyectos

En el momento de llog'ai* encontramos a nuestro compa- 
ñerojaciiito Esteban, Presidente del S. R. J. de Aranjuez y 
director y médico del Hospital, en una de las muchas ope­
raciones que viene realizando desde la organización de-este 
hospital de enfermos. A su alrededor están vigilantes y 
atentos los enfermeros de la Cruz Roja. Cuando acaba de 
realizar la operación y al enfermo le han conducido a su co­
rrespondiente sala, se vuelve hacia nosotros y se presta 
gustoso a contestar a nuestras preguntas.

—¿Desde cuando y en que condiciones viene prestando 
sus servicios este hospital?

—Fué controlado por el Socorro Rojo Internacional, el 22 
de Septiembre. Con anterioridad sirvió de refugio para los 
evacuados de Talavera. En él han recibido asistencia cerca 
de un millar de milicianos enfermos. En la actualidad hay 
más de cien bajo los cuidados del personal de nuestro hos­
pital. Por sus consultas han pasado más de un millar de 
milicianos levemente heridos, para su reconocimiento. Se 
ha prestado además asis­
tencia facultativa a más 
de 300 evacuados de los 
pueblos cercanos.

—¿Tropezáis con algu­
nas dificultades en el de­
senvolvimiento de los tra­
bajos?

—Sí, algunas. Una de 
ellas, la más importante, 
es la del problema econó­
mico. Este Hospital que 
está controlado por el S.
R. I. no recibe más apor­
tación que la que directa­
mente le hace esta enti­
dad. En ocasiones ha sido 
necesario solicitar apor­
taciones para el manteni­
miento de los hospitales.
Pero nosotros, salvo estos 
pequeños tropiezos, se­
guimos adelante para el 
bien de todos.

—¿Qué otros trabajos 
realizíUs?

—Además de estas la­
bores que por sí sólas se­
rían suficientes, hemos 
instalado una botica para 
cubrir las necesidades 
propias donde se despa­
chan gratuitamente las

HONOR A NUESTROS Hi ROES
«Los héroes no mueren, 

viven en su obra.*

Proletarios de Aranjuez: íé en la vi:tcrla.
Las cadenas se han roto» un nuevo mundo 
comienza a alborear, remueve todo ío profundo 
de la vida. jHeroes, abrid lai puertas de la gloria!

Las tierras, el aire, el agua, vuestro bogar 
conquist/^dos con sangre y estampados de fusiles.
Los poderosos comienzan a temblar.
¡Son los héroes! que han roto las cadenas de serviles.

Aranjuez cimera y ejemplario de la ruta antifascista, 
cuna de proletarios conscientes, juventud llena de rebeldía, 
sufrimienlos, miseria y opresión; en espera del cercano día, 
del amanecer rojo, creador fecundo del mundo socialista.

Son los héroes, que supieron derribar a tierra 
al explotador. Se han puesto los esclavos en pie enseñando 
un glorioso luchar y morir. ¡Vosotros: Díaz, Beas, Sierra!
Con vuestra epopeya de mártires, que el tiempo ira agigantando.

¡Salud, héroes que inmortal os es la gloria!
Sabed que habéis fecundado las horas rojas de la victoria.

José CAHi^LIRa

rcccta.s que nosotro.s extendemos en las propias casas de 
los evacuados enfermos. Tenemos montado también otro 
hospital en el que fué Palacio de Bayo, destinado para pri­
meras curas. En nue.stros Hospitales estuvieron recluidos 
los locos de Cicmpozuclos hasta que se les buscó aloja­
miento.

—¿Que te parece la idea lanzíida por nuestros jóvenes 
heridos de crear en Aranjuez una Casa de Reposo?. ¿Donde 
te parece que podría instalarse?

—Me parece una cosa muy acertada. Por nuestra parte 
nosotros ya tratamos de montarla, porque entendemos que 
en los momentos actuales son tan necesarias como los hos­
pitales do sangre. Por regla general hay imis enfermos de 
cansancio y agotamiento producido por las largas jornadas 
que heridos por balas y metralla. En cuanto a su instala­
ción creo que el lugar más adecuado, es el Palacio de 
Xarváez; que ho}' ocupa el Estado Mayor. También creo 
conveniente la creación de un Líizíireto para enfermedades

contagiosas, que podría 
instalarse en la casa sita 
en el cerro de Irada.

—¿Que juicio te mere­
ce el Socorro, como orga­
nización?.

—Es, a mi juicio, una 
de las organizaciones me­
jores, no solo por su labor 
si no por que ha logrado 
unir los esfuerzos de todos 
sin distinción de matices, 
despertando un profundo 
sentido de humanidad. Es 
de hecho, el frente único 
de la solidaridad.

P2n Aranjuez; colaboran 
en el Socorro, varios par­
tidos y organizaciones. 
Cuenta con centenares de 
militantes, y con el apoyo 
de todo el pueblo. Yo es­
pero que llegará a contar 
en sus filas con la inmen­
sa mayoria de los antifas­
cistas.

Con estas palabras, da­
mos por terminada nues­
tra entrevista.

Pensamos en la inmen­
sa labor del S. R. I.

Joaquín HOYOSAyuntamiento de Madrid




